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IOS ESTRENOS REI DOMINGO D
Aplazadas las primeras representaciones de «¡Strato-

jet 991» en el Fígaro y de «¡Oh. Caiiotta!» en Lady
Pepa, e invitada la crítica especialmente para hoy, lu
nes, a la de «Juan Jubilado» en Eslava (reseña que
publicaremos mañana), damos cuenta a continuación
de los tres estrenos que hemos presenciado. El hecho

de que en otras veinte salas —teatros y cafés-teatros—
continúen las mismas obras en cartel encierra un signo
francamente optimista y esperanzados Hay títulos que
interesan, hay intérpretes y, sobre todo, hay público.
A los agoreros y a los aguafiestas no podemos acom
pañarles en sus tenebrosos sentimientos.

MARIA GUERRERO:

"El círculo de tiza caucasiano
Entre grandes ovaciones saludaron

el traductor Pedro Lain Entraigo,
que ha realizado una labor impe
cable y admirable, y el director José

Luis Alonso, magistral realizador, al ter
minar en el María Guerrero el estreno
de «El circulo de tiza caucasiano», de
Bertolt Brechl. Los decorados del genial
Burmann—prodigio de espíritu y de co
lor—, la deliciosa música de Paúl Dassau,
la dirección melódica de Pedro Luis Do
mingo, los figurines de Artiñano. la co
reografía de Konstantinov, la'luminotec
nia de Mayoral, la regiduría de Mariano
fie las Heras colaboraron eficazmente al
c.Nito, asi como el óboe de Serrano, la
trompeta de García Tendero y la per
cusión de Salguero.

Fiesta para los ojos y la sensibilidad,
prodigio de conjurito y de personales re
lieves. de cambios, pasos, mudanzas, ac
titudes y movimientos, la dirección de
José Lujs Alonso fué también muy fiel

Oportuna la cita que. ha
ce Laín en su anteeritica
acerca de la atracción que
ejerció sobre Rrccht la
vieja leyenda cliina que ya
en 1921 adaptó al teatro
el poeta Klabund. «Der
kaiikasiscJie kreidcrkrels»,
escrita entre 1944 y 1943
y estrenada ese año en el
BerÜner Enseniblc, no só
lo demuestra el intento de

conectar el teatro asiátieo
con el occirlental, patente
también en otras muclia.s
piezas del autor, sino la
importancia que confiere
al amor maternal —según
demostró en un ni.araviílo-
so estudio Alessandra Bar-
tolini —. Sólo que aquí ese
amor supera y vence el
lazo física del juicio de
Salomón y a los apólogos
orientales y sus variantes
clásicas, como las de «El
conde Lucanor». V justa
mente ese detalle es el que
presta originalidad al des
enlace.
De esta obra, como de

ni n c li o s otros títulos de
Brecht, se han querido ex
traer dedneeinnes políticas,
que nos parecen forzadas
y atrabiliarias. En la pro
ducción brechtiana la zo
na política, y aun ta des
caradamente propagandís
tica, es muy clara. «El
circulo de tiza caucasiano»
es, como lia dicho muy
bien su adaptador, la ex-
nresión de una triple an
sia de razón, de justicia y,
sobre todo, de amor.
Gnicha es figura pareja,

por su honda Iiiinianidad,
a otras creaciones brech-

tinnas. como íladre Cora
ie, Shen Te o Kattrin. Y
lo mismo podíamos decir
del picaro y justiciero Az-
dnk, de Ah.aschwill, de
Lanrenti. de Simón... Va
mos a olvidarnos del «dis-
taneianúento» de la «alie

nación» y de otras tantas
zarandaias para filarnos
única y exclusivamente en
la condición humana, poé
tica. literaria y, sohre to
do. eseéniiíu de «El circu
lo de tiza caucasiano». Con
su ironía, su tenuira, su
contenido dramatismo y
sns posihilidudos espeetaeii-
lores para entrar en los
espectadores no sólo por
la vía del corazón, sino
también por la inteligen
cia con sus canelones, sns
narraciones, sii música
— ya lo apuntó Jaeques
nesuehe —. sus mezclas de

decorado y de himinoplas-
tia, sus composiciones ar
moniosas y sus 79 persona-
íes parlantes, es, ante to
do y sobre todo, teatro en
<»1 más alto, noble y amln-
íoso sentido de la palabra.

a la versión del Berliner Ensemble, se
gún podemos juzgar por las fotografías
comparativas.
En el e.xtenso reparto simbolicemos el

elogio a todos debido en los nombres de
María Fernanda D'Ocon, toda verdad
palpitante y humanísima en su perso
naje: José Bódalo, portentoso Azdak;
Gabriel Lloparl, narrador sutil; Ana Ma
ría Ventura, impresionante Natella;
Margarita García Ortega, Luisa Rodri
go. Dafauce, Luis García Ortega, Félix
Navarro, María Luisa Arias, Arturo Ló
pez Heredia, Paco Hernández y tantos
comediantes más, todos con categoría
de prlmerisimos, que, con ejemplar dis
ciplina. interpretaron los papeles que se
les encomendaron.

«El circulo de tiza caucasiano» por el
esfuerzo realizado, sin ahorro de medios
y por la pureza brechtiana de su inter
pretación, merece inscribirse entre los
mayore.s y más legítimos triunfos del Ma
ría Guerrero.
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